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La Voz Católica llora con todo el pueblo cristiano, y
con todos los hombres y mujeres de buena voluntad
sobre la tierra, la muerte de Juan Pablo II, el hombre
que llevó las sandalias del pescador por todos los
caminos y a todos los rincones, en una evangelización
que hizo del sufrimiento un mensaje de esperanza.
Juan Pablo II es la imagen del ser humano erguido en
su dignidad de hijo de Dios; es la imagen del cristiano
erguido en su esperanza de hijo de Dios; es la imagen
del sacerdote erguido en su consagración a Dios; es la
imagen del Santo Padre erguido ante su pueblo en
representación de Dios, y de rodillas ante Dios en
representación de su pueblo, que es la humanidad.

Juan Pablo II fue la roca que la Providencia divina
puso en medio de todos los ríos desbordados del siglo
XX: vinieron los embates del nazismo y del
comunismo, y la roca resistió; pasaron las guerras, una
tras otra, aparentemente interminables, y la roca
resistió, asentada sólo en la Palabra de Jesucristo,
asentada en el agua viva de la Verdad: “Mi reino no es
de este mundo”. Pero es la única esperanza de este
mundo. Porque sólo el Rey del que Juan Pablo II fue
Vicario encarna la Verdad, el Bien y el Amor que tanto
necesitan los seres humanos.

Durante los días finales de su ejemplar agonía, el
mundo se ha congregado, en multitudes y en espíritu,
bajo las ventanas luminosas de su último alojamiento
terrenal. Todos los demás eventos han parecido cesar,
como si nada más importara realmente. Un hombre
estaba viviendo su muerte en nombre de toda la
humanidad. Un hombre estaba viviendo su muerte,
convencido de la Resurrección, en nombre de toda la
humanidad.

¿Qué hemos de hacer ahora, ante su grandeza
yacente?

La respuesta ya la dio Pedro, Cefas, la piedra
escogida por Jesús para edificar Su Iglesia –nuestra
Iglesia– hace dos mil años: “Señor, ¿donde quién
vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna, y
nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de
Dios”. (San Juan 6: 68-69.)
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Con un mundo en vela, esperando en
oración durante semanas y meses, Juan
Pablo II ha completado su misión divina en
la tierra. Su muerte representa una pérdida
para todos los hombres y mujeres de la
tierra. Su gran amor por la vida y su fervor
pastoral sin límites dejan un vacío, a la vez
que un recuerdo verdadero a través de la
historia.

El mundo ha perdido una voz tal y como
la de Juan Bautista clamando en el desierto.

Clamó a favor de la vida en medio de la
creciente cultura de la muerte; clamó por la
justicia en medio de mucha injusticia;
defendió los derechos humanos de todo
individuo como provenientes de Dios y no
del Estado; clamó a todas las naciones por
el respeto a los derechos religiosos de todos
los hombres, sin importar su fe. Mediante
sus visitas pastorales –incluyendo su visita a
Miami en el año 1987– el Pontífice
demostró que todos somos hijos de Dios y
que debemos aprender a vivir en paz y no
en guerra.

La Iglesia Católica ha perdido a un Santo
Padre no sólo de nombre. Ha sido
verdaderamente un padre que con esmero
cuidó a sus hijos espirituales. Por medio de
sus muchos escritos y, sobre todo, por su
ejemplo personal, les dio luz y guía para
vivir de acuerdo con el Evangelio. Nos
enseñó a vivir y nos enseñó a morir. ¿Qué
más puede hacer un buen padre?

Como padre guió al mundo cristiano, al
cruzar el nuevo milenio, con oraciones y
súplicas por un perdón genuino, una paz
verdadera y una ferviente renovación

espiritual. Los jóvenes católicos, por
millones, se congregaron junto a él durante
los Encuentros Juveniles en Roma y a
través del mundo, entonando en un
sinnúmero de idiomas: “Juan Pablo
Segundo, te quiere todo el mundo”. El
pobre, el enfermo, el minusválido y el
anciano encontraron siempre en él a un
padre compasivo y a un digno colaborador
de la Madre Teresa de Calcuta, a quien
declaró Beata. Los ortodoxos y otros
cristianos encontraron en él a un padre que,
confiado, les extendió la mano a fin de
subsanar las divisiones dentro de la gran
familia cristiana, mientras que los judíos,
los musulmanes y todos los otros creyentes
experimentaron en él un profundo amor
fraternal.

Juan Pablo II fue un gigante entre los
hombres, que en verdad puede ser llamado
“Grande” entre sus predecesores. Su
fructífero papado seguirá enriqueciendo a la
Iglesia en el futuro.

Encomendamos nuestro Santo Padre a su
amado Señor, a quien diariamente
contempló y a quien se dedicó con todo su

ser. No me cabe duda de que María, su
entrañable madre, lo llevará a su amado
Hijo.

Durante este período de luto, las
parroquias de la Arquidiócesis de Miami se
unen a los católicos de todo el mundo
orando en la Santa Misa por el fallecido
Pontífice. Damos gracias a Dios
Todopoderoso por el regalo que el Santo
Padre significó para la Iglesia y para el
mundo durante los pasados 26 años, y
rogamos a Dios que le conceda el descanso
eterno prometido al siervo bueno y fiel. La
Oficina Arquidiocesana de Liturgia ayudará
a las parroquias en los preparativos de los
eventos litúrgicos relacionados con la
muerte y la elección de un Papa.

Oramos también por el Colegio
Cardenalicio, confiados en que el Espíritu
Santo guiará a sus miembros en su gran
responsabilidad de escoger a un digno
sucesor de Juan Pablo II. 

Miami, Florida
2 de abril de 2005
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Esta edición fue a imprenta el 6 de abril

El niño Karol Wojtyla (nacido
el 18 de mayo de 1920), en
una foto sin fecha tomada en
Wadowice, Polonia. El futuro
Papa Juan Pablo II fue el
segundo hijo de Karol y
Emilia Wojtyla. Su hermano
mayor, Edmund, había nacido
en 1906.

Karol Wojtyla el día de su
Primera Comunión, 25 de
mayo de 1929. Recibió el
Sacramento en la Iglesia de
Nuestra Señora de
Wadowice, Polonia, un mes
después del fallecimiento de
su madre, y tres años antes
de la muerte de su hermano
mayor.

Arriba (centro): Emilia
Wojtyla sostiene en sus
brazos al pequeño
Karol, en una foto sin
fecha.

Arriba (der.): El niño
Karol Wojtyla con su
padre, que viste el uni-
forme del ejército pola-
co, a mediados de la
década de 1920.

A la derecha: El joven
actor Karol Wojtyla en
un cartel del teatro
"Studio 39", de
Cracovia.

Fotos: CNS
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• La paz es uno de los bienes más precio-
sos para las personas, para los pueblos y para
los Estados.

• En este tiempo amenazado por la violen-
cia, por el odio y por la guerra, testimoniad
que Él y sólo Él puede dar la verdadera paz
para el corazón del hombre, para las familias
y para los pueblos de la tierra. Esforzaos por
buscar y promover la paz, la justicia y la fra-
ternidad. Y no olvidéis la palabra del Evan-
gelio: “Bienaventurados los que trabajan por
la paz, porque ellos serán llamados hijos de
Dios”. (Mt 5,9.)

• La paz y la violencia germinan en el co-
razón del hombre, sobre el cual sólo Dios tie-
ne poder.

• La violencia jamás resuelve los conflic-
tos, ni siquiera disminuye sus consecuencias
dramáticas.

• ¡Hombres y mujeres del tercer milenio!
Dejadme que os repita: ¡abrid el corazón a
Cristo crucificado y resucitado, que viene
ofreciendo la paz! Donde entra Cristo resuci-
tado, con Él entra la verdadera paz.

• Que nadie se haga ilusiones de que la
simple ausencia de guerra, aun siendo tan de-
seada, sea sinónimo de una paz verdadera.
No hay verdadera paz si no viene acompaña-
da de equidad, verdad, justicia y solidaridad.

• La verdadera reconciliación entre hom-
bres enfrentados y enemistados sólo es posi-
ble, si se dejan reconciliar al mismo tiempo
con Dios.

• No hay paz sin justicia, no hay justicia sin
perdón.

• El diálogo, basado en sólidas leyes mora-
les, facilita la solución de los conflictos y fa-
vorece el respeto de la vida, de toda vida hu-
mana. Por ello, el recurso a las armas para di-
rimir las controversias representa siempre
una derrota de la razón y de la humanidad.

• Hay que alentar con firme determinación
el camino del diálogo y de la mutua com-

prensión en el respeto de las diferencias, de
forma que la auténtica paz pueda lograrse y
tenga lugar el encuentro entre los pueblos en
un contexto de solidario acuerdo.

• La auténtica religión no apoya el terroris-
mo y la violencia, sino que busca promover
de toda forma posible la unidad y la paz de la
familia humana.

• La guerra es siempre una derrota de la
humanidad.

• La violencia y las armas no pueden re-
solver nunca los problemas de los hombres.

• La verdad y la solidaridad son dos ele-
mentos claves que permiten a los profesiona-
les de los medios de comunicación conver-
tirse en promotores de la paz.

• Los invito a cada uno a comprometerse
cada día en el seguimiento de Cristo para re-
chazar la violencia, que es un camino sin fu-
turo, y para construir una paz duradera fun-
dada en la justicia y el respeto de las perso-
nas.

• El derecho internacional, el diálogo leal,
la solidaridad entre los Estados, el ejercicio
tan noble de la diplomacia, son los medios
dignos de los hombres y de las naciones para
superar sus contiendas.

• Es un deber para los creyentes, cualquie-
ra sea su religión, proclamar que nunca po-
dremos ser felices unos contra otros; nunca el
futuro de la humanidad podrá ser asegurado
con el terrorismo y la lógica de la guerra.

• Los creyentes de todas las religiones, jun-
to con los hombres de buena voluntad, aban-
donando cualquier forma de intolerancia y
discriminación, están llamados a construir la
paz.

• Nosotros los cristianos, en particular, es-
tamos llamados a ser centinelas de la paz, en
los lugares donde vivimos y trabajamos; es
decir, se nos pide que vigilemos para que las
conciencias no cedan a la tentación del ego-
ísmo, de la mentira y de la violencia.

La verdadera paz para el corazón del hombre

Fotos: CNS

Arriba: El P. Karol Wojtyla, amante de la vida al aire libre, lee en un kayak (1955).
Abajo: Un grupo de niños rodea al P. Wojtyla, párroco adjunto de una iglesia rural en
Niegowic, Polonia.

Abajo (izq.): El Papa Paulo VI y el Cardenal Karol Wojtyla se reúnen en el Vaticano.
A la derecha: Karol Wojtyla, elegido Papa el 16 de octubre de 1978, saluda a la multitud
como Juan Pablo II.
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El Papa Juan Pablo II 
saluda a una muchedumbre 
entusiasmada en las calles de la 
Ciudad de México, en enero de 
1979, durante su primer viaje 
como Pontífi ce.

Dos estadounidenses 
de origen polaco, vestidos con 

atuendos tradicionales, ofrecen 
regalos simbólicos al Papa Juan 

Pablo II durante la visita de éste 
a Detroit, en 1987.  

Arriba: El Papa Juan Pablo II celebra Misa en la Plaza de la Victoria, de 
Varsovia, durante su primer viaje papal a Polonia.

El Papa Juan Pablo II 
habla ante estudiantes 

y profesores de la 
Universidad de Lublin, 

durante un evento 
especial en la basílica 

del monasterio de Jasna 
Gora, en Czestochowa, 

Polonia, en 1979.

Una conversión conjunta de los corazones
• No habrá paz en la tierra mientras perduren 

las opresiones de los pueblos, las injusticias 
y los desequilibrios económicos que todavía 
existen. Pero para que tengan lugar los cambios 
estructurales deseados, no son sufi cientes 
iniciativas e intervenciones externas; se requiere 
ante todo una conversión conjunta de los 
corazones al amor.

• Elevemos nuestras oraciones al Señor para que 
el amor venza al odio y para que la paz, la justicia 
y la solidaridad crezcan en todos los rincones del 
mundo, en el espíritu del Evangelio.

• Es todavía más urgente proclamar, con voz 
decidida, que sólo la paz es el camino para 
construir una sociedad más justa y solidaria.

• Hasta que quienes ocupan puestos de 
responsabilidad no acepten cuestionarse con 
valentía su modo de administrar el poder y de 
procurar el bienestar de sus pueblos, será difícil 
imaginar que se pueda progresar verdaderamente 
hacia la paz.

• La paz se realiza respetando el orden 
internacional y el derecho internacional, que deben 
ser las prioridades de todos aquellos que tienen a 
su cargo el destino de las Naciones.

Verdad, justicia, amor y libertad
• La paz exige cuatro condiciones esenciales: 

Verdad, justicia, amor y libertad.
• La verdad, será fundamento de la paz cuando 

cada individuo tome conciencia rectamente, 
más que de los propios derechos, también de los 
propios deberes con los otros.

• La justicia, edifi cará la paz cuando cada uno 
respete concretamente los derechos ajenos y se 
esfuerce por cumplir plenamente los mismos 
deberes con los demás.

• El amor será fermento de paz, cuando la gente 
sienta las necesidades de los demás como propias 
y comparta con ellos lo que posee, empezando por 
los valores del espíritu.

• La libertad, alimentará la paz y la hará 
fructifi car cuando, en la elección de los medios 
para alcanzarla, los individuos se guíen por la 
razón y asuman con valentía la responsabilidad de 
las propias acciones.
La auténtica libertad 

• El verdadero conocimiento y la auténtica 
libertad se hallan en Jesús. Dejad que Jesús forme 
parte siempre de vuestra hambre de verdad y 
justicia, y de vuestro compromiso por el bienestar 
de vuestros semejantes.

Para que el amor venza al odio

Abajo: El Papa Juan Pablo II recibe el saludo del Cardenal Thomas O’Fiaich 
(izq.), primado de Irlanda, y de más de 20,000 personas en Dublín, el 30 de 
septiembre de 1979. 

Fotos: CNS
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Celebrando el Legado : el Papa Juan Pablo II
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El respeto a la vida
• Me afecta cualquier amenaza 

contra el hombre, contra la 
familia y la nación. Amenazas 
que tienen siempre su origen en 
nuestra debilidad humana, en la 
forma superfi cial de considerar 
la vida.

• Queremos AMAR COMO 
TÚ, que das la vida y te 
comunicas con todo lo que eres. 
Quisiéramos decir como San 
Pablo: “Mi vida es Cristo” (Flp. 
1,21). Nuestra vida no tiene 
sentido sin Ti.

• La vida humana debe ser 
respetada y protegida de manera 
absoluta desde el momento de 
la concepción. Desde el primer 
momento de su existencia, el ser 
humano debe ver reconocidos sus 
derechos de persona, entre los 
cuales está el derecho inviolable 
de todo ser inocente a la vida.

• El respeto a la vida es 
fundamento de cualquier otro 
derecho, incluidos los de la 
libertad.

• Todo ser humano, desde 
su concepción, tiene derecho a 
nacer, es decir, a vivir su propia 
vida. No sólo el bienestar, sino 
también, en cierto modo, el ser 
mismo de la sociedad, dependen 
de la salvaguardia de este 
derecho primordial. Si se niega 
al niño por nacer este derecho, 
resultará cada vez más difícil 
reconocer sin discriminaciones el 
mismo derecho a todos los seres 
humanos.

La familia
• La familia está llamada a ser 

templo, o sea, casa de oración: 
una oración sencilla, llena de 
esfuerzo y ternura. Una oración 
que se hace vida, para que toda la 
vida se convierta en oración.

• A una familia que hace 
oración no le faltará nunca la 
conciencia de la propia vocación 

fundamental: la de ser un gran 
camino de comunión.

• La familia es para los 
creyentes una experiencia de 
camino, una aventura rica en 
sorpresas, pero abierta sobre todo 
a la gran sorpresa de Dios, que 
viene siempre de modo nuevo a 
nuestra vida.

• El hombre es esencialmente 
un ser social; con mayor razón, 
se puede decir que es un ser 
familiar.

• El futuro depende, en 
gran parte, de la familia, lleva 
consigo el porvenir mismo de la 
sociedad; su papel especialísimo 
es el de contribuir efi cazmente a 
un futuro de paz.

• Que toda familia del mundo 
pueda repetir con verdad lo que 
afi rma el salmista: “Ved qué 
dulzura, qué delicia, convivir los 
hermanos unidos”. (Sal 133, 1.)

• El matrimonio y la familia 
cristiana edifi can la Iglesia. 

Los hijos son fruto precioso del 
matrimonio.

• La acogida, el amor, la esti-
ma, el servicio múltiple y unita-
rio –material, afectivo, educativo, 
espiritual– a cada niño que viene 
a este mundo, debería constituir 
siempre una nota distintiva e 
irrenunciable de los cristianos, 
especialmente de las familias 
cristianas; así los niños, a la vez 
que crecen en sabiduría, en esta-
tura y en gracia ante Dios y ante 
los hombres, serán una preciosa 
ayuda para la edifi cación de la 
comunidad familiar, para la mis-
ma santifi cación de los padres.

FOTOS: CNS

La vida de Juan Pablo II fue un diálogo abierto con todos los hombres, sin excluir ni siquiera al que trató de asesinarlo. De izquiera a derecha: con Mehmet Ali Agca en una prisión 
de Roma (1983), con Yasser Arafat en el Vaticano (2001), con Ronald Reagan en Alaska (1984), con el presidente sirio Bashar Assad en el Vaticano (2002) y con George W. Bush en el 
Vaticano (2002).

Juan Pablo II, herido de bala por el turco Mehmet Ali Agca el 31 de 
mayo de 1981 en la Plaza de San Pedro, es transportado al hospital. 
Después de cumplir 19 años de prisión, el autor del atentado recibió 
clemencia del gobierno italiano y fue puesto en libertad.

Juan Pablo II (al centro, calzado con botas rojas) reza con un grupo de 
esquiadores antes de iniciar el descenso por la cuesta de una montaña 
(1984). 

Derecha: El Papa ante la estatua 
de Nuestra Señora de Fátima, en 
Portugal, el 13 de mayo de 1982.
Abajo: Juan Pablo II saluda a la 
multitud de fi eles durante una Misa 
en Poznan, Polonia, en 1983.

Un gran camino de comunión
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Dios y la persona humana
• La libertad de buscar y decir 

la verdad es un elemento esencial 
de la comunicación humana, no 
sólo en relación con los hechos 
y la información, sino también y 
especialmente sobre la naturaleza 
y destino de la persona humana, 
respecto a la sociedad y el 
bien común, respecto a nuestra 
relación con Dios.

• La persona humana tiene 
una necesidad que es aún más 
profunda, un hambre que es 
mayor que aquella que el pan 
puede saciar –es el hambre que 
posee el corazón humano de la 
inmensidad de Dios.

• La caridad procede de Dios, 
y todo el que ama es nacido de 
Dios y a Dios conoce… porque 
Dios es amor (1 Jn 4:7–9). 
Solamente lo que es construido 
sobre Dios, sobre el amor, es 
durable.

• Dios, creador de todas las 
cosas y Señor del cosmos, está 
unido con cada hombre y mujer 
por una relación de amor. Incluso 
cuando Dios parece guardar 
silencio ante la opresión, la 
injusticia o el sufrimiento, sigue 
amando al ser humano y sale en 
su ayuda si es invocado.

• Dios se deja conquistar por el 
humilde y rechaza la arrogancia 
del orgulloso.

Confi anza en Dios
• Los verdaderos discípulos de 

Cristo tienen conciencia de su 
propia debilidad. Por esto ponen 
toda su confi anza en la gracia de 
Dios, que acogen con corazón 
indiviso, convencidos de que 
sin Él no pueden hacer nada (cfr 
Jn 15,5). Lo que les caracteriza 
y distingue del resto de los 
hombres no son los talentos o las 
disposiciones naturales. Es su 

fi rme determinación de caminar 
tras las huellas de Jesús.

• Dios no es un ser indiferente 
o lejano, por lo que no estamos 
abandonados a nosotros mismos.

• En las inevitables pruebas 
y difi cultades de la existencia, 
como en los momentos de alegría 
y entusiasmo, confi arse al Señor 
infunde paz en el ánimo, induce 
a reconocer el primado de la 
iniciativa divina y abre el espíritu 
a la humildad y a la verdad.

• En el corazón de Cristo 
encuentra paz quien está 
angustiado por las penas de la 
existencia; encuentra alivio quien 
se ve afl igido por el sufrimiento 
y la enfermedad; siente alegría 
quien se ve oprimido por la 
incertidumbre y la angustia, 
porque el corazón de Cristo es 
abismo de consuelo y de amor 
para quien recurre a Él con 
confi anza.

La Cruz
• La cruz ha venido a ser para 

nosotros la Cátedra suprema de 
la verdad de Dios y del hombre. 
Todos debemos ser alumnos de 
esta Cátedra en curso o fuera de 
curso. Entonces comprenderemos 
que la cruz es también cuna del 
hombre nuevo.

• Donde surge la cruz, se ve 
la señal de que ha llegado la 
Buena Noticia de la salvación 
del hombre mediante el amor. 
Donde se levanta la cruz, está 
la señal de que se ha iniciado la 
evangelización.

• La cruz se transforma 
también en símbolo de 
esperanza. De instrumento de 
castigo, se convierte en imagen 
de vida nueva, de un mundo 
nuevo.

• La cruz, en la que se muere 
para vivir; para vivir en Dios y 
con Dios, para vivir en la verdad, 
en la libertad y en el amor, para 
vivir eternamente.

• El misterio de la Cruz y de 
la Resurrección nos asegura, 
sin embargo, que el odio, la 
violencia, la sangre, la muerte, 
no tienen la última palabra en las 
vivencias humanas. La victoria 
defi nitiva es de Cristo y tenemos 
que volver a empezar desde 
Él, si queremos construir para 
todos un futuro de paz, justicia y 
solidaridad auténticas.

El sufrimiento
• Las palabras de la oración de 

Cristo en Getsemaní prueban la 
verdad del sufrimiento.

• Getsemaní es el lugar 

en el que precisamente este 
sufrimiento, expresado en toda 
la verdad por el profeta sobre el 
mal padecido en el mismo, se 
ha revelado casi espiritualmente 
ante los ojos de Cristo.

• El sufrimiento humano ha 
alcanzado su culmen en la pasión 
de Cristo.

• La cruz de Cristo se ha 
convertido en una fuente de la 
que brotan ríos de agua viva.

• En la cruz de Cristo no sólo 

se ha cumplido la redención 
mediante el sufrimiento, sino que 
el mismo sufrimiento humano ha 
quedado redimido.

• Pido para vosotros la gracia 
de la luz y de la fuerza espiritual 
en el sufrimiento, para que 
no perdáis el valor, sino que 
descubráis individualmente el 
sentido del sufrimiento y podáis, 
con la oración y el sacrifi cio, 
aliviar a los demás.

Arriba: Su 
Santidad llega 
al Aeropuerto 
Internacional de 
Miami, el 10 de 
septiembre de 
1987, para una 
visita de 10 días 
a los Estados 
Unidos.

Abajo: Juan Pablo 
II se reúne en 
Gdansk (junio 
de 1987) con su 
compatriota Lech 
Walesa, líder de la 
democratización 
de Polonia y 
ganador del 
Premio Nobel de 
la Paz. 

La intensa 
emoción del 
momento se 

hace plenamente 
visible en los 
rostros que 

rodean al Papa 
durante su 

visita a Denver 
(Colorado), en 

1993.

Miles de jóvenes vitorean al Papa durante la Jornada Mundial de la 
Juventud, en Czestochowa, Polonia, en 1991.  Aproximadamente un 
millón y medio de jóvenes, procedentes de 80 países, asistieron al 
evento. Miles de ellos cruzaron las fronteras de Polonia desde países 
dominados por la Unión Soviética, incluyendo a unos 70,000 rusos. 

Dios, la cruz y el sufrimiento
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Cementerios Católicos
de la Arquidiócesis de Miami

“Manténganse en contacto con sus propias
raíces, sus culturas y sus tradiciones 

y hagan todo el esfuerzo por preservar 
la unidad que tiene al Espíritu como origen y

la paz como fuerza de unificación.” 

Juan Pablo II
(En su visita a Miami en Septiembre, 1987)

Los Cementerios Católicos
de la Arquidiócesis de Miami
se unen a la comunidad del
mundo y lloran con la alegría de
la Resurrección la partida del
Santo Padre.
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Radio Paz 830 AM, "Su Familia del Aire", da gracias a Dios por el regalo de los 26 años de pontificado de

S. S. Juan Pablo II
(1920 - 2005)

Que descanse en paz quien fue en vida el mejor mensajero de la paz y la esperanza en el mundo entero.

El Padre Alberto Cutié con el Santo Padre en la
biblioteca papal, durante una audiencia privada
acopañado por el equipo de EWTN/Canal
católico, en febrero de 2004.

Gracias por el testimonio de su vida
Padre José Luis Hernando, Padre Alberto Cutié y todo el equipo de Radio Paz 830AM

Totus Tuus

Visite nuestra página de internet, www.radiopaz.org

.
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Evangelización
• ¡Como los Reyes Magos, 

sed también vosotros peregrinos 
animados por el deseo de 
encontrar al Mesías y de 
adorarle! ¡Anunciad con valentía 
que Cristo, muerto y resucitado, 
es vencedor del mal y de la 
muerte!

• Pero, si vais a ser efi caces 
predicadores de la Palabra, 
debéis ser hombres de fe 
profunda, y a un tiempo oyentes 
y operadores de la Palabra.

• La Palabra de Dios es digna 
en todos vuestros esfuerzos. 
Abrazarla en toda su pureza e 
integridad, y difundirla con el 
ejemplo y la predicación, es una 
gran misión. Ésta es vuestra 
misión hoy, mañana y el resto de 
vuestras vidas.

• La Iglesia necesita muchos 
y cualifi cados evangelizadores 
que, con nuevo ardor, renovado 
entusiasmo, fi no espíritu 
eclesial, desbordantes de fe y 
esperanza, hablen cada vez más 
de Jesucristo.

• Es vital que el llamamiento 
de Cristo a hacer discípulos 
sea anunciado y vivido con 
convicción por cada cristiano.

• Inculturación es lo que 
permite a la Iglesia encarnar 
el Evangelio en las diferentes 
culturas, asumiendo lo que hay 
de bueno en estas culturas, y 
renovándolas desde su interior. 
La inculturación constituye 
un camino hacia una plena 
evangelización, para que 

todo hombre pueda acoger a 
Jesucristo en la integridad de su 
ser personal, cultural, económico 
y político, de cara a su plena y 
total unión con Dios Padre y de 
una vida santa bajo la acción del 
Espíritu Santo.

• Es necesario vivir en la 
adhesión a la voluntad divina, 
ofrecer el pan a los hambrientos, 
visitar a los prisioneros, apoyar y 
consolar a los enfermos, defender 
y acoger a los extranjeros, 
dedicarse a los pobres y míseros.

• Acompañad a vuestros 
alumnos con paciencia y 
sabiduría; esforzaos en abrir 
sus mentes y sus corazones a la 
verdad y al bien, educándolos en 
la auténtica justicia y en la paz.

Conversión
• Promover una espiritualidad 

de la comunión, exige ante todo 
una radical conversión a Cristo, 
una dócil apertura a la acción de 
su Espíritu Santo y una acogida 
sincera de los hermanos.

• Vestirse de Cristo, conlleva 
ponerle en el centro de la vida 
personal y comunitaria; en 
el centro de las actividades 
didácticas y de toda otra forma 
de apostolado.

• El compromiso social de 
los cristianos laicos se puede 
nutrir y ser coherente, tenaz y 
valeroso sólo desde una profunda 
espiritualidad, esto es, desde una 
vida de íntima unión con Jesús.

• Tenemos que comprender 
que nuestro bien más grande 
es la unión de nuestra voluntad 
con la voluntad de nuestro Padre 
celestial. 

Vestirse de Cristo
Juan Pablo II es 
aclamado por una 
multitud de fi eles 
durante la Misa 
que celebró cerca 
del aeropuerto de 
Caracas, Venezuela, 
en 1996.

Cerca de la Torre 
Eiffel, el Papa saluda a 

jóvenes de distintos 
países durante la 

Jornada Mundial de la 
Juventud, celebrado 

en París en 1997.

Arriba: El Papa corona la imagen 
de la Virgen de la Caridad del 
Cobre, patrona de Cuba, el 24 
de enero de 1998, en Santiago de 
Cuba.
Abajo: Ante la urna del P. Félix 
Varela, en la Universidad de La 
Habana, durante el mismo viaje.

Fotos CNS
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A los jóvenes

• ¡La Iglesia os mira con confi anza, y espe-
ra que seáis el pueblo de las bienaventuran-
zas!

• Gracias a todos los jóvenes de habla his-
pana. No teman responder generosamente 
al llamado del Señor. Dejen que su fe brille 
en el mundo, que sus acciones muestren su 
compromiso con el mensaje salvífi co del 
Evangelio!

• ¡Vivid comprometidos, en la oración, en 
la atenta escucha y en el compartir gozosos 
estas ocasiones de formación permanente, 
manifestando vuestra fe ardiente y devota!

• También vosotros, queridos jóvenes, 
os enfrentáis al sufrimiento: la soledad, los 
fracasos y las desilusiones en vuestra vida 
personal; las difi cultades para adaptarse al 
mundo de los adultos y a la vida profesional; 
las separaciones y los lutos en vuestras fami-
lias; la violencia de las guerras y la muerte de 
los inocentes. Pero sabed que en los momen-
tos difíciles, que no faltan en la vida de cada 
uno, no estáis solos: como a Juan al pie de la 
Cruz, Jesús os entrega también a vosotros su 
Madre, para que os conforte con su ternura.

• Queridos jóvenes: sólo Jesús conoce 
vuestro corazón, vuestros deseos más profun-
dos. Sólo Él, que os ha amado hasta la muer-
te (cfr Jn 13,1), es capaz de colmar vuestras 
aspiraciones. 

• Ahora más que nunca es urgente que seáis 
los centinelas de la mañana, los vigías que 
anuncian la luz del alba y la nueva primavera 
del Evangelio, de la que ya se ven los brotes.

Archbishop Carroll
High School

Father
Michael
Davis,
Father
Sylvester
DʼCruz
and students.
Vatican City,
Easter Sunday
2005.

Thanks Holy Father for one of your last blessings

We love you!

Sirviendo a Personas de Todo Credo

Juan Pablo II
Inspirador de valentía, sabiduría, y amor.

Buen y fiel servidor de Dios.
Vives eternamente en nuestros corazones.

Un servicio cooperativo de la Arquidiócesis de Miami y Mercy Hospital .  (305) 822-2380 .www.catholichospice.org

La escuela

Descanse en paz

honra al

St. Brendan High School

por su respeto profundo a la humanidad como la creación
sagrada de nuestro Padre Celestial.

2 de abril de 2005

Santo Padre Juan Pablo II

Realizando un visible 
esfuerzo físico, Juan Pablo 
II ingresa en el interior 
de la Basílica de Nuestra 
Señora de Guadalupe, en 
la Ciudad de México, el 
31 de julio de 2002, para 
llevar a cabo la ceremonia 
de canonización de Juan 
Diego, a quien la Virgen se 
apareció en 1531. 

CNS / Sergio Dorantes
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• Tu presencia en la Eucaristía ha
comenzado con el sacrificio de la última
cena y continúa como comunión y donación
de todo lo que eres.

• Desde que, en Pentecostés, la Iglesia,
Pueblo de la Nueva Alianza, ha empezado
su peregrinación hacia la patria celeste, este
divino Sacramento ha marcado sus días,
llenándolos de confiada esperanza.

• Con razón ha proclamado el Concilio
Vaticano II que el Sacrificio eucarístico es
fuente y cima de toda la vida cristiana.

• La sagrada Eucaristía, en efecto,
contiene todo el bien espiritual de la Iglesia,
es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua y
Pan de Vida, que da la vida a los hombres
por medio del Espíritu Santo.

• Estoy agradecido al Señor Jesús, que me
permitió repetir en aquel mismo lugar,
obedeciendo su mandato, “haced esto en
conmemoración mía” (Lc 22, 19), las
palabras pronunciadas por Él hace dos mil
años.

• Del misterio pascual nace la Iglesia.
Precisamente por eso la Eucaristía, que es el
sacramento por excelencia del misterio
pascual, está en el centro de la vida eclesial.

• La “fracción del pan” evoca la
Eucaristía. Después de dos mil años
seguimos reproduciendo aquella imagen
primigenia de la Iglesia. Y, mientras lo
hacemos en la celebración eucarística, los
ojos del alma se dirigen al Triduo pascual: a
lo que ocurrió la tarde del Jueves Santo,
durante la Última Cena y después de ella.

• Cuando se celebra la Eucaristía ante la
tumba de Jesús, en Jerusalén, se retorna de
modo casi tangible a su “hora”, la hora de la

cruz y de la glorificación. A aquel lugar y a
aquella hora vuelve espiritualmente todo
presbítero que celebra la Santa Misa, junto
con la comunidad cristiana que participa en
ella.

• Contemplar el rostro de Cristo, y
contemplarlo con María, es el “programa”
que he indicado a la Iglesia en el alba del
tercer milenio, invitándola a remar mar
adentro en las aguas de la historia con el
entusiasmo de la nueva evangelización.

• Contemplar a Cristo implica saber
reconocerle dondequiera que Él se
manifieste, en sus multiformes presencias,
pero sobre todo en el sacramento vivo de su

cuerpo y de su sangre.
• La Iglesia vive del Cristo eucarístico, de

Él se alimenta y por Él es iluminada. La
Eucaristía es misterio de fe y, al mismo
tiempo, “misterio de luz”. Cada vez que la
Iglesia la celebra, los fieles pueden revivir
de algún modo la experiencia de los dos
discípulos de Emaús: Entonces se les abrie-
ron los ojos y le reconocieron. (Lc 24, 31.)

• Verdaderamente la Eucaristía es
mysterium fidei, misterio que supera nuestro
pensamiento y puede ser acogido sólo en la
fe.

• La Eucaristía es verdadero banquete, en
el cual Cristo se ofrece como alimento.

• La Eucaristía es tensión hacia la meta,
pregustar el gozo pleno prometido por
Cristo.

• La Eucaristía, “es, en cierto sentido,
anticipación del Paraíso y prenda de la
gloria futura” […] Quien se alimenta de
Cristo en la Eucaristía no tiene que esperar
el más allá para recibir la vida eterna: la
posee ya en la tierra como primicia de la
plenitud futura, que abarcará al hombre en
su totalidad. 

• La Eucaristía es verdaderamente un
resquicio del cielo que se abre sobre la
tierra. 

• Es un rayo de gloria de la Jerusalén
celestial, que penetra en las nubes de
nuestra historia y proyecta luz sobre nuestro
camino.

• La Eucaristía es la fuente y, al mismo
tiempo, la cumbre de toda la
evangelización, puesto que su objetivo es la
comunión de los hombres con Cristo y, en
Él, con el Padre y con el Espíritu Santo. 

• La Eucaristía es un tesoro inestimable;
no sólo su celebración, sino también estar
ante ella fuera de la Misa, nos da la
posibilidad de llegar al manantial mismo de
la gracia.

• Puesto que la Eucaristía es misterio de
fe, que supera de tal manera nuestro
entendimiento que nos obliga al más puro
abandono a la palabra de Dios, nadie como
María puede ser apoyo y guía en una
actitud como ésta.

Contemplar el rostro de Cristo

Foto: EFE

Con su típico gesto de acogida, Su
Santidad Juan Pablo II recibe al Arzobispo

de Miami, Mons. John C. Favalora, y al
Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis, Mons.

Felipe J. Estévez, en marzo de 2004.

El Papa Juan Pablo II agitó una rama de
palma desde la ventana de su estudio
sobre la Plaza de San Pedro, del Vaticano, al
finalizar la solemne ceremonia del
Domingo de Ramos, el 20 de marzo de
2005 (EFE). El 3 de abril, decenas de miles
de personas se congregaron en la Plaza de
San Pedro para asistir a la Misa solemne
que ofició el Cardenal Angelo Sodano con
motivo de su muerte, ocurrida el 2 de
abril. (CNS).

Composición sobre fotos de EFE y CNS
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